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		A ti, mi caballero de reluciente armadura

        Ladrón de mis primicias

        Imperioso compañero de viaje

        Guardián de mi templo

        Roberto Orlando, te amo…

       
	


	
		
			CAPÍTULO I

			Suzanne esperaba con ansiedad el baile de compromiso entre su hermano Jeremy e Isabel Raven. Sabía que su belleza no era excepcional, que quizá su apariencia podía resultar algo común, incluso lograría pasar desapercibida en todo lugar si no fuera por ese carácter suyo. En su rostro de piel tersa resaltaba el brillo de unos ojos de color café profundo, los cuales eran abanicados por las sombras de unas negras pestañas, como si se tratase de un ritual de cortejo a unos labios carnosos de sabor rojo fresa. El tono del amanecer parecía reflejarse en su larga cabellera que cubría en su caída a un cuerpo esbelto de senos pequeños. Su carácter alegre e impulsivo le había ocasionado varias reprimendas y, en más de una ocasión, ser motivo de los rumores de las mujeres más respetables, las cuales consideraban su comportamiento como impropio de una dama.

			Estaba ansiosa por encontrar a su él, ese caballero que descubriría los enigmas del néctar de su vida.

			—¿Qué pasa? ¿Qué tienen las demás que no posea yo? ¿Senos enormes? ¿Almas abnegadas? —se cuestionaba en voz alta mientras se observaba en el espejo de cuerpo entero.

			La perspectiva de conseguir riqueza y posición social a cambio de engendrar hijos le parecía repugnante, aunque fuese lo más común. A diferencia de otras debutantes, ella parecía tener un imán para atraer a los más jóvenes o a los muy mayores que, valiéndose de su título o de grandes riquezas, solo buscaban comprar un vientre joven y fértil para producir herederos.

			Ella aspiraba a más que eso, quería una autentica historia de amor, no un matrimonio concertado o de conveniencia.

			Una agradable sonrisa apareció en su rostro, esa era su carta fuerte y la mejor manera de ocultar al mundo su inseguridad. Portaba con elegancia un bonito vestido color menta adornado con una cinta en color lila y un bordado discreto pero muy elegante. La exquisita tela resaltaba el color avellana de su piel y le favorecía en demasía. 

			—¡Estás preciosa, mi niña! —exclamó la señora Dawson con verdadera adoración. Esta era su nana y trabajaba para la familia Sanders desde que Jeremy había nacido, conocía a los hermanos Sanders como la palma de su mano y los amaba como una auténtica madre.

			Los padres de Jeremy y Suzanne perecieron en un accidente años atrás, siendo ella una niña pequeña. Al desbordarse un río, este arrastró el carruaje donde los señores Sanders viajaban. Desde entonces, Jeremy había tomado el papel de hombre de la casa, ya que su abuelo apenas si se ocupaba de ellos y se pasaba la mayor parte del tiempo viajando, hasta un año atrás, cuando enfermó y, tras una larga agonía, murió.

			Jeremy se había hecho cargo de la presentación tardía en sociedad de Suzanne, y ahora él iniciaría una nueva vida al casarse con Isabel Raven. 

			Suzanne adoraba a Isabel, se habían hecho muy buenas amigas y junto a Clarissa Castelló eran un trío inseparable. Volviendo de sus pensamientos, Suzanne contestó a su entrañable nana. 

			—Eso me dices porque me quieres, pero ambas sabemos que no soy precisamente una belleza. 

			—¿Cómo es que dices eso, mi niña? ¿Qué, acaso no te has visto en el espejo? Eres una criatura adorable…

			—Sí, nana, pero, al parecer, mi hermano y tu son los únicos que piensan así —la interrumpió triste.

			—No digas tonterías, lo que sucede es que a esos caballeros aburridos les intimida tu belleza poco común y ese carácter que tienes, pero ya lo verás, pronto llegará un valiente que no le tema a una mujer inteligente y decidida.

			—Eso espero, nana, eso espero…

			—Dejémonos de tanta charla, anda, ve, Jeremy te está esperando y en esta ocasión él no puede llegar tarde.

			—Lo sé, seguro estará impaciente por ver a su querida Isabel. —Sonrió al pensar en ese par de tortolitos—. ¿Sabes? Espero algún día encontrar a mi él.

			—¿Tu él?

			—Sí, nana, a ese caballero excepcional que me ame tanto como mi hermano a Isabel.

			—Lo encontrarás, de eso estoy segura, pero anda, no quiero ser yo la causa de tu retraso, lo que menos necesito ahora es enfrentarme a la ira de tu hermano. —Ambas rieron…

			Los hermanos Sanders llegaron a la mansión Raven a la hora acordada; Isabel los recibió encantada, estaba muy bella con su vestido en color lavanda, y la mejor joya que portaba era su sonrisa. 

			Suzanne la contempló en silencio y, al ver la adoración con la cual se miraban, no le quedaba duda alguna, había hecho lo correcto al idear ese descabellado plan que terminó por unirlos, era indudable que fueron creados el uno para el otro.

			La fiesta transcurría en total armonía, pero Suzanne no se divertía como el resto de las damas. Jeremy no se apartaba de Isabel, y Clarissa, ahora que se había hecho pública la noticia de la anulación de su matrimonio con Erick Raven, era como el juguete nuevo para los caballeros, pues todos le prestaban demasiadas atenciones. Su amiga sonreía, pero Suzanne la conocía bien, estaba segura que solo era apariencia, ella sabía que Clarissa estaba enamorada sin remedio de Erick, aunque su matrimonio hubiese sido una farsa.

			Buscó a Erick y observó cómo este fulminaba con la mirada a cuanto caballero se acercaba a Clarissa. La romántica empedernida que habitaba en ella no pudo más, en definitiva, tenía que hacer algo, un amor como el de esos dos no podía dejarse escapar, y la verdad era que le encantaba la idea de hacer el papel de casamentera una vez más.

			—Si tanto te molesta, ¿por qué no haces algo al respecto?

			Erick la miró alzando una ceja.

			—¿Tan obvio es?

			—Sí. —La prudencia no era precisamente una de sus virtudes.

			—Ella tomó su decisión, y la respetaré aunque la vida me vaya en ello —contestó él con resignación.

			—¡Por Dios! —exclamó exasperada—. ¿Por qué a los hombres les gusta complicar todo? Esa mujer te ama, Erick, ¿acaso eres tan tonto para no ver lo evidente?

			—¿Desde cuándo eres experta en asuntos del corazón? —Sonrió irónico, en el tiempo que llevaba de tratar a la joven, había aprendido a conocer los matices de su carácter, por lo cual ya no le escandalizaba su sinceridad. 

			Suzanne puso los brazos en jarras y los ojos en blanco.

			—¡Por favor, hasta un ciego se daría cuenta de que se mueren de amor el uno por el otro!

			Erick analizó las palabras de Suzanne, ella y su exmujer eran inseparables, quizá Clarissa le había confesado su afecto hacia él. Por un instante, quiso creer que esa posibilidad era real.

			—¿Estás segura?

			—¡Claro que estoy segura! Yo en tu lugar me dejaría de tonterías y me casaría con ella aunque tuviese que secuestrarla para ello.

			La conmoción inicial en la mirada de Erick fue rápidamente remplazada por decisión. Suzanne comprendió que él estaba considerando la posibilidad de llevar a cabo su disparatada idea.

			—¿Me disculpas un segundo?, tengo que hablar con tu hermano de algo muy importante. —Dicho eso, Erick se encaminó rumbo a la feliz pareja de prometidos.

			—¡Dios!, yo y mi boca suelta, ¿por qué no puedo guardar para mí lo que pienso? Solo espero que Erick no cometa una locura —se dijo.

			—¿Hablando sola? —preguntó Harry, uno de los mellizos Huntington.

			La suerte de Suzanne no era la misma de Clarissa, pues los jóvenes inexpertos que solían invitarla a bailar eran torpes, aburridos en conversación y, para colmo, siempre terminaba llevándose varios pisotones, sobre todo, de los mellizos Huntington, los cuales peleaban por su atención, como en ese momento en que ambos extendían una mano hacia ella. «¿Acaso es mucho pedir un caballero de interesante conversación y armoniosa danza?», se preguntó impaciente. Resignada a su suerte, esbozó una sonrisa. 

			—Lo siento, hermano, pero yo llegué primero —alegó Harry a Steve y, sin esperar aprobación de Suzanne, la tomó de la mano y la llevó a la pista. 

			Suzanne se dejó conducir al martirio que conllevaba bailar con él y soportar la charla del cómo le había ganado a su hermano Steve en esto y como lo había superado en lo otro era de lo más aburrido. La eterna rivalidad entre ellos no era un tema que le apeteciera escuchar cada vez que alguno se le acercaba.

			Estaba sumida en sus pensamientos cuando apareció ante sus ojos el hombre más perfecto y hermoso que jamás hubiese tenido el privilegio de contemplar. No recordaba haberlo visto en alguno de los bailes de la temporada; un ejemplar de Adán así de magnifico sería imposible de olvidar. 

			Un caballero de alta estatura que, en conjunto con un cuerpo que denotaba una gran fuerza, lo hacía destacarse de los demás. Sintió su presencia intensa y magnética llenando el lugar. Poseedor de unos rasgos perfectos que, llenos de orgullo y soberbia, atraían las miradas de cualquiera aun sin proponérselo; ese hombre era oscuro y brillante al mismo tiempo, una contradicción viviente. Dueño de unos impresionantes ojos verdes de mirada recóndita que parecía traspasar a las personas con tan solo un frío vistazo. La esencia mística del jade habitaba en ellos concediéndoles un aire enigmático y profundo. El cabello lo tenía rubio oscuro, largo y atado en su nuca con un moño negro. El mentón cuidadosamente afeitado realzaba su gesto endurecido que mostraba gran arrogancia. La levita negra hecha a la medida le sentaba de maravilla, resaltaba sus anchos hombros y la estrecha cintura. Un chaleco plateado sobre una impecable camisa blanca, y los pantalones que se ajustaban a sus muslos complementaban el atuendo. 

			Suzanne lo observó con detenimiento y, aunque su aspecto era impecable, había en él un halo de misterio, algo quizá perverso, siniestro, no lo sabía con certeza. Cuando el hombre posó sus increíbles ojos jade en ella, sintió un escalofrío recorrerle la columna vertebral, provocando un estremecimiento en todo su cuerpo, el corazón comenzó a latirle desbocado, como un potro que corre libre por la llanura. 

			Las miradas se enlazaron, Suzanne lo miraba incapaz de creer tanta belleza en un solo ser. Él la observaba de una forma que ella no supo cómo interpretar, como si hubiese encontrado algo desagradable en su persona, pues apartó la vista. 

			Avergonzada por su falta de recato al observarlo, bajó el rostro sintiendo las mejillas arder.

		

	


	
		
			CAPÍTULO II

			Robert Cornwall llegó sin invitación, pero a él eso poco le importaba. Por el simple hecho de ser un duque, nadie le negaba el paso y, aunque no era precisamente del agrado de la sociedad, hipócritamente lo recibían cuando se presentaba sin aviso, e incluso había quienes se desvivían por atenderlo como al mismo rey. 

			El baile de compromiso entre Jeremías Sanders e Isabel Raven no fue la excepción. Nada más llegar, los encargados de la seguridad lo dejaron pasar sin problema. Entró al salón principal sin importarle ser el centro de atención y el blanco de las murmuraciones, estaba acostumbrado a eso y más, no había lugar al que se presentara en el que no se desatara la polémica en torno a él.

			Buscó con la mirada a su objetivo, esa mujer estaba comenzando a parecerse a un dolor de muela, por lo que tenía que actuar rápido antes de que la podredumbre llegase al nervio. Recorría el salón con la vista cuando se percató que una jovencita, que a primera vista parecía solo una chiquilla, lo observaba con verdadero interés y sin ningún recato, lo cual no le sorprendió, sabia de sobra el efecto que causaba en las mujeres. Se recordó que no estaba allí por placer, así que tenía que dejarse de distracciones y ponerse manos a la obra. Le dedicó una de sus más frías y despectivas miradas; con satisfacción, contempló como ella bajaba el rostro avergonzada y sus mejillas mostraban un adorable color rojizo, síntoma innegable de timidez. 

			Algo dentro de él se removió, esa juvenil criatura que irradiaba inocencia logró con solo una mirada captar su atención como hasta ahora ninguna mujer, inclusive las más expertas, habían conseguido. Se reprendió por dejarse distraer, no debía olvidar el propósito por el cual había acudido a ese baile de arpías que se hacían llamar alta sociedad. En ese momento, la vio. No le sorprendió que Anette Riopold se pavoneara de su espectacular belleza de diosa, sabía de primera mano lo que esa mujer era capaz. Sin perder tiempo, se dirigió hacia ella.

			Suzanne observó con infinito pesar como el magnífico ejemplar de Adán se dirigía hacia la viuda Riopold, le susurraba algo al oído y, después, la escoltaba a una de las terrazas más apartadas. Presa de su romántica imaginación, supuso que él se había llevado a la viuda para hablar de amor en intimidad. Su orgullo herido tuvo que reconocer que ese par hacía buena pareja. Decepcionada por no ser capaz de llamar la atención de un hombre como aquel, pretextó una tontería y se excusó con Harry quien no dejaba de hablar de cómo le ganó a Steve en atravesar a nado el lago ubicado en su propiedad. 

			Hastiada, se escabulló de prisa a los jardines y se adentró hasta llegar a los rosales y azucenas; cortó una de un blanco tan impecable que era un insulto vivo para las demás flores, las cuales, celosas, intentaban taparla a la vista de los paseantes, pero, aun así, no lograban opacar su ostentoso vestido inmaculado. 

			Maravillada, Suzanne contempló la suave textura de la flor. En silencio, tomó asiento en la banquilla, dejó que un par de lágrimas rodaran por sus tersas mejillas mientras aspiraba el dulce perfume de la azucena y se lamentaba de su mala suerte con los hombres atractivos.

			«¿Acaso el matrimonio por amor no está destinado para mí?», se cuestionaba mientras recordaba esa absurda promesa que Jeremy le hizo a su abuelo en el lecho de muerte. Su hermano tenía que concertarle un matrimonio bien habido antes de cumplir los diecinueve. Por fortuna, él era un hombre de buenos sentimientos, y no le fue difícil convencerlo de que le diera una tregua para dejarla decidir con quién deseaba casarse.

			Como casi todo en la vida, había un inconveniente. Este era que si en su primera temporada no lo conseguía, entonces Jeremy no postergaría más la promesa hecha al abuelo y le escogería por marido a quien según su criterio sería el más apropiado para ella. Para desdicha de Suzanne, la temporada estaba por terminar y seguía sin encontrar a su añorado él.

			—¿Cómo pudiste pensar que un hombre así se fijaría en una ordinaria como tú? —se reprendió—. Cualquiera es mejor partido, incluso la viuda Riopold.

			La desilusión, inseparable compañera de los últimos bailes, la envolvió en su abrazo, y ella se dejó llevar, por lo cual, sin pudor alguno, sollozó. Estaba sola y apartada del bullicio de la fiesta, así que podía dar rienda suelta a su frustración sin miedo a ser descubierta. Sus profundos ojos café, atormentados, regalaron a la tierra un poco de su néctar salino. Alzó el rostro en silencioso ruego al reino celestial y contempló la luna llena que, callada, se empeñaba en cautivar con majestuoso manto de luz resplandeciente a los fastuosos jardines; a cambio, estos le respondían el cortejo con un dulce rumor de grillos y una suave brisa perfumada de seducción. 

			Entonces se percató de que no solo eran los grillos los que parecían disfrutar la noche, de pronto, no identificó el sonido que parecía provenir del otro lado de la pared. ¡Sí!, ahora lo percibía con claridad; era música, música alegre hecha con armónicas. Sin perder tiempo, se puso de pie y trepó a través de la banquilla de piedra con la intención de descubrir de dónde provenía esa melodía que invitaba a bailar en completa libertad, sin las rígidas posturas que dictaba el protocolo social, el cual ella se veía obligada a seguir.

			Frustrada por no conseguir su objetivo, se fijó que una rama del árbol que estaba junto a ella podría servirle para sus propósitos. Consciente de que tenía años sin trepar y que su comportamiento daría mucho de qué hablar si fuera descubierta, echó un vistazo rápido a la zona para cerciorarse que estaba sola y nadie podía verla. Antes de perder el valor, trepó hasta que logró vislumbrar lo que tanto quería. En más de una ocasión, había escuchado que los mozos hacían su propio festín con música y baile. Según los rumores de las criadas, estos eran más divertidos e interesantes que los grandes eventos de sociedad.

			Maravillada, contempló como los mozos y las doncellas danzaban alegres moviéndose en absoluta libertad. A ella le encantaba bailar, pero no solo como las posturas rígidas del protocolo social lo marcaban. Ahora que era testigo de cómo esas parejas fluían con la música sin que nadie les pusiera límites, deseó poder estar allá, ser uno de ellos aunque fuera por un momento.

			Robert, después de hablar con Anette Riopold y soportar algunos saludos de cortesía, pensó que no tenía caso seguir en ese tedioso baile. Sin saber por qué, observó el salón en busca de la jovencita impertinente, pero no la encontró. Un sentimiento que no quiso aceptar como decepción se apoderó de él. Se dijo que, en definitiva, sus hormonas estaban comenzando a jugarle una mala partida. Una vez más, se reprendió por dejarse distraer de esa manera. ¿Qué podría encontrar en esa chiquilla que no pudiera darle otra mujer? ¿Por qué complicarse con una sola dama habiendo otras tantas que entendían perfectamente el juego del amor y no esperaban más de lo que él estuviera dispuesto a dar?

			Fastidiado, salió de prisa y, al pasar cerca de los rosales, escuchó sollozos. Él no era de los que se conmovían, pero algo inexplicable lo llevó hacia ese lugar.

			Observó extasiado a esa celestial visión de perfección absoluta, al parecer, ni la luna era inmune al hechizo de esa grácil criatura que, protectora, acariciaba con verdadero deleite esa nívea piel de afrodita, dándole así un aspecto etéreo, casi divino.

			Para su asombro, descubrió en ella a la joven impertinente que lo había mirado sin recato alguno; la contempló en silencio mientras ella aspiraba el aroma de una flor de tan blanca vestidura que parecía brillar con luz propia, así como la mujer que la sostenía en sus delicadas manos. Dos gotas de cristalino rocío resbalaron por las tersas mejillas femeninas, y eso lo conmocionó. No sabía exactamente por qué, pero deseó consolarla de su tristeza y acabar con sus propias manos con el causante de aquel dolor. 

			Desconcertado, se dio media vuelta con la intención de marcharse y seguir su camino, pero sus pies se negaron a avanzar y alejarse. ¿Qué demonios le pasaba? Él no era de los que se perturbaban con el dolor ajeno, ¿entonces? ¿Por qué no podía soportar el verla llorar? 

			Solo bastó un momento de distracción para que la joven desapareciera de su vista, ¿cómo era eso posible? ¿Acaso estaba alucinando? ¿Habría sido una mala jugada de su imaginación? Entonces, una risilla suave le llegó desde las ramas junto a la enorme barda. ¿Cómo diablos había llegado ella hasta allí? 

			Contempló con una mezcla de fascinación y horror como la celestial criatura danzaba descalza sobre la cornisa del muro, ella se levantaba el vestido dejando ver sus bien torneadas piernas, se movía con una gracia exquisita y con total soltura. Era un instante mágico que parecía irreal. De pronto, ella se tambaleó, lo que provocó que a él casi le diera un infarto; sin poder contenerse, le habló: 

			—¿Se puede saber qué demonios haces trepada allá arriba? Podrías caer y partirte la crisma. 

			Suzanne se sobresaltó ante ese tono tan masculino y lleno de reproche, intentó mantener el equilibrio al tiempo que observaba al dueño de esa voz, pero fue inútil.

			«¡Que me cuelguen! ¡Es él! ¡Cielos! ¡Qué voz!», pensó mientras caía sin remedio. Todo sucedió tan de prisa que no supo cómo fue que terminó en brazos de aquel desconocido. Él le sonrió, y esa magnífica sonrisa le puso en revolución el estómago, como si miles de mariposas coloridas revolotearan en una danza instintiva para hacer la corte a las flores a plena primavera. 

			Sus rostros estaban muy juntos, tanto que ella pudo contemplar que dentro de esos ojos maravillosos brillaban unas diminutas motas doradas. «¡Dios! ¡No puede ser posible tanta perfección! Es aún más hermoso de cerca», caviló extasiada.

			Él apartó la vista y con suavidad la soltó.

			—Una jovencita como tú no debería estar sola y menos aun haciendo esa clase de locuras, ¿tienes idea del peligro que corrías si…?

			—¿Qué? ¿Acaso estas reprendiéndome? —Lo miró con incredulidad, era tanta su indignación que no reparó en que lo había tuteado, eso no estaba permitido para una señorita de buena cuna, pero a ella poco le importó, solo podía pensar en que la situación era el colmo de lo absurdo, pues el único interés que había logrado despertar en él era el instinto de protección de todo buen caballero—. Pareces un estricto hermano mayor, y déjame decirte que yo ya tengo uno y, créeme, se encarga muy bien de hacer su papel de riguroso tutor.

			—Si eso fuera verdad, no estarías bailando descalza y provocativamente, como una ninfa traviesa, sobre un alto muro y en medio de un jardín solitario. 

			—¿Ninfa… traviesa? —preguntó encantada con la comparación, quizá después de todo sí le resultase inquietante a su misterioso caballero—. ¿Cómo te atreves a juzgar el comportamiento de mi hermano?

			—Como ya te dije, no deberías estar aquí sola, es peligroso. —Él ignoró su pregunta—. ¿Tienes idea de lo que provoca en los hombres ese baile tan sensual que estabas haciendo?

			—¿Qué? ¿Por qué habría…? Yo no… —alegó confundida.

			—¡Dios! Eres una niña tan inocente —murmuró en tono sugerente. 

			—¡No! Soy toda una mujer —replicó enfadada, estaba harta de escuchar que todos la llamaran y la trataran como a una niña. 

			—Eso no lo dudo, por eso es que no deberías cometer esa clase de imprudencias, como bailar en un alto muro o estar sola conmigo. —Sonrió con malicia. 

			Un aire siniestro envolvía a ese hombre, pero eso no asustaba a Suzanne, al contrario, parecía atraerle de manera instintiva, como si algo primitivo en ella la obligara a provocarlo, aunque por su inexperiencia no sabía cómo.

			—¿Por qué? Solo estamos conversando…

			—¿Acaso desconoces que es impropio de una dama estar a solas con un hombre en un lugar apartado? —le preguntó él con marcado sarcasmo. 

			—¡No! Para empezar, yo no te busqué, fuiste tú quien vino a mí, que no se te olvide. —se defendió sin preocuparse por disimular su enfado.

			El desconocido caminó alrededor suyo poniéndola sumamente nerviosa, se detuvo tras ella y se acercó para hablarle al oído. No la tocó más que con el aliento, y eso bastó para que su cuerpo temblara por tan deliciosa experiencia. 

			—Me gusta tu ímpetu y espíritu de lucha, eres una interesante mezcla entre arrojo e inocencia que me resulta de lo más tentador —susurró con voz ronca.

			Suzanne no podía articular palabra, su cuerpo parecía tener vida propia y no respondía como ella hubiese deseado. Los años de estudio y lecciones con la señorita Still parecían nunca haber existido; en ese momento, el tener presente el protocolo que dictaba el buen comportamiento de una dama le parecía algo imposible, pues la cercanía de ese hombre la perturbaba por completo, era algo que jamás había experimentado en su corta vida y por eso no sabía qué hacer, menos aún podía hilar con claridad sus ideas. Optó por permanecer inmóvil dejándose seducir por las palabras susurradas por él, disfrutando así de la primicia de nuevas sensaciones que se apoderaban de ella sin pudor alguno. 

			«¡Dios! Este hombre es el mismo demonio», pensó al tiempo que algo dentro de ella le auguraba peligro. Lo peor era que no sentía miedo alguno y por tal motivo decidió quedarse aun en contra de su voz interna. Entonces fue testigo de cómo la cordura y el recato salían de viaje con rumbo desconocido, abandonándola a su suerte.

			Robert estaba excitado como nunca en su vida. Se preguntaba cómo era posible que esa jovencita, que a leguas se notaba que era inexperta en relaciones, lograra despertar en él todo ese deseo de líquida incandescencia que se deleitaba atormentándolo sin piedad.

			Sabía que esa chiquilla sería presa fácil, carne de exquisita ternura expuesta para el primer depredador. Estaba seguro de que utilizando sus dotes de seductor podría hacerla suya en ese mismo instante, con la firme certeza de que ella no pondría objeción alguna. Aunque la tentación era casi irresistible, había algo que le impedía seguir adelante. De inmediato supo el motivo: él no era un hombre que mereciera tan sublime privilegio.

			El espíritu inocente de esa mujer asomaba en sus ojos, esos cristalinos espejos de profundidad tabaco mostraban en todo su esplendor la esencia de un alma bondadosa y un corazón puro, por eso ningún crimen cometido con anterioridad sería tan atroz como despojarla de su valiosa virtud. No sin al menos la promesa de una bendecida unión con la confianza de un matrimonio bien habido. 

			Decidió darle una lección, quizás así ella comprendería el por qué no debería estar a solas con un hombre y en el futuro no fuera tan imprudente para exponerse de esa manera. Comenzó por rodearla con sus brazos y la giró con violencia para tenerla cara a cara, después, la miró intensamente, puso en su rostro el gesto más siniestro de su repertorio para asustarla y, por último, la besó de una manera brusca, nada caballerosa. 

			Esperaba que la joven escarmentara y saliera espantada, huyendo de él, pero no contaba con el estallido de sensaciones que se apoderó de ambos. El que ella le respondiera en el mismo tono y demanda, lo desconcertó por completo. 

			El deseo, tirano manipulador en afronta perpetua con la sensata razón, salió fácilmente vencedor y se regocijó con su poderío sobre los cuerpos incinerados por el líquido placer que corría incandescente por sus venas, arrasando todo a su paso, provocando como consecuencia que la señora Cordura y don Buenos Principios salieran huyendo indignados ante aquel incendio devastador. 

			Suzanne estaba inmersa en la vorágine de sensaciones que los labios masculinos provocaban en su inexperto cuerpo, se sentía como un títere en manos de un experto titiritero que sabía con exactitud cómo debía moverla para lograr el efecto deseado. 

			Cuando la lengua de él se abrió paso en el interior de su boca, exigente y posesiva, el mundo pareció esfumarse, no era capaz de percibir nada más que no fuera ese hombre y lo que le hacía sentir. De pronto, él la tomó en brazos y se dirigió a la pared más cercana para tener un punto de apoyo y así aprisionarla con su cuerpo. 

			Suzanne sabía que tenía que pararlo, pero su cuerpo le exigía todo lo contrario, en un rincón de su mente, la señora Cordura hacia su último intento por no perder la partida ante el tirano manipulador.

			Robert no podía contenerse, el fuego que ardía en su interior amenazaba con convertirlo en una antorcha humana si no le daba salida. Se batió a duelo con los encajes y holanes, resultando victorioso sin mayor resistencia, acarició con deliberada lentitud las irresistibles piernas femeninas que encantado había observado mientras ella danzaba, las colocó a los costados de sus caderas, y estas se enredaron gustosas en él, envolviéndolo por la cintura. Con deliberada insensatez, talló su hombría en el capullo prohibido mientras bautizaba con sus besos el terreno virgen reclamándolo como propio, pero tocarla por encima de la tela no bastaba, quería más, necesitaba más. Metió la mano en el apretado corsé y liberó de su prisión a un par de senos que, en agradecimiento a tan arriesgada misión, le ofrecieron como recompensa sus coronas rosadas. Esa fue su perdición absoluta…

			La implacable consciencia le recordó que esa flor era aún un capullo cerrado al amor y le reiteró que él no tenía derecho alguno a mancillar aquel santuario de adoración perpetua; no sin pagar el precio estipulado por el deber de un caballero: matrimonio.

			«Tranquilízate, Robert, tú no eres un violador, y el precio a pagar por este exquisito placer es demasiado alto». Se dijo para infundirse valor y terminar con esa locura. 

			Aunque ella estaba más que dispuesta a llegar hasta el final, él sabía de sobra que era la curiosidad propia de una joven inexperta, la única culpable de que reaccionara así ante la brutal seducción de la cual era objeto, instándola a seguir adelante sin comprender el alcance de un hombre sin escrúpulos. 

			«Vaya maestro que resulté ser», pensó con ironía, lo que pretendía ser una lección con el objeto de asustarla, se salió totalmente de su control produciendo un efecto contrario, pues en cuanto apartó sus labios de los senos que segundos antes adoró con total vehemencia, ella protestó de inmediato pidiendo más.

			—Lo siento, preciosa, pero no puedo continuar, este no es el lugar ni el momento adecuado. —Se separó de ella y la ayudó a ponerse en pie, después se apartó unos pasos temiendo que, de no hacerlo, volvería a tomarla en brazos y esta vez no estaba seguro de poder detenerse a tiempo.

			¿Qué demonios le pasaba? Él, aun con su vasta experiencia, había sucumbido ante una virginal chiquilla, eso era de lo más increíble.

			Suzanne temblaba como una hoja a merced del impetuoso viento que azotaba en otoño. Sus expresivos ojos mostraban sin pudor su gran turbación. 

			—¿Ahora entiendes por qué debes comportarte y no estar a solas con un hombre? ¿Entiendes el peligro que corres al exponerte así? —Se alegró de que su voz sonara distante y contenida.

			—¿Solo por eso me besaste? ¿Querías asustarme…?

			Ella lo miró de tal forma que parecía un cachorro herido, y eso lo hizo sentirse el más vil y miserable de los hombres.

			—Perdóname, yo... jamás esperé una respuesta tan desinhibida de tu parte. —«Eres una cajita de sorpresas que estaría encantado de abrir», pensó mientras intentaba recuperar la compostura.

			—¿Qué hice mal? —protestó dolida, interpretando como rechazo el que él se apartara.

			—¿Acaso no lo comprendes? —preguntó irritado.

			—¿Comprender qué? ¿Qué no soy lo suficiente atractiva para un hombre…?

			—¡Te deseo como un loco! —gritó exasperado mientras se paseaba como un felino enjaulado—. De hecho, aun no estoy seguro de poder contenerme.

			—Entonces no te contengas y bésame.

			—¿Tienes idea de lo que me estás pidiendo? Yo no soy como los jóvenes escuálidos a los que estás acostumbrada, no me conformo con un casto roce de labios, menos aun después de lo que ha despertado en nosotros. Si te beso, querré llegar hasta el final… Sabes lo que eso significa, ¿verdad?

			—Yo… no entiendo. ¿Por qué te disculpas? ¿Por qué un solo beso te aterra tanto? ¿Acaso…? —La confusión le sentaba de maravilla al rostro sonrojado de Suzanne, dándole un aspecto adorable cuando comprendió lo que él trataba de insinuarle. 

			—¿Alguna vez te han hablado de la unión íntima entre un hombre y una mujer? —preguntó sintiéndose un estúpido.

			—¡Por Dios! No me digas que tú y yo… —Se tapó la boca, asustada—. ¡No! Eso no es posible, todas dicen que eso es algo horrible y doloroso, esto no… —guardó silencio conmocionada. 

			—Tranquila, no llegamos a ese punto. —«Afortunadamente», pensó—. La cuestión es que eres demasiado inocente, por ese motivo eres presa fácil para cualquier aprovechado. ¿Sabes que si yo no hubiese parado habrías terminado deshonrada y humillada? 

			—¿Qué? ¡No! Tú no serías capaz de hacerme algo así —afirmó convencida.

			«Oh, sí que lo haría», reconoció él.

			—¿Por qué estás tan segura? Podría ser un patán, aprovecharme del momento, desaparecer como un cobarde y evadir mi responsabilidad. No sería ni el primero ni el último hombre en hacer algo así.

			—No, tú no eres así, no eres un cobarde ni mucho menos ruin. Veo en tus ojos un alma atormentada, pero no hay maldad en ti. Eres un ser noble, aunque te esfuerces en aparentar lo contrario —le dijo con total convicción mirándolo a las profundidades jade.

			Robert sintió un estremecimiento recorrerle el cuerpo, nadie le había hablado así, con tanta pasión y seguridad. Por un instante quiso creer que ella tenía razón, que quizás aún no era tarde para enmendar el camino que él mismo torció.

			—No estés tan segura, no me conoces y no sabes nada sobre mí, sobre mi pasado. He hecho cosas de las cuales no me siento orgulloso. 

			—Algo aquí dentro —señaló su pecho a la altura del corazón— me dice que no eres una mala persona. Desde que te vi, supe que eres un hombre justo más no vil, y créeme, pocas veces me equivoco al juzgar a las personas.

			—Eres tan inocente —dijo él conmovido hasta la médula. ¿Qué don tenía esa jovencita que podía iluminar a las más profundas tinieblas y tornar todo en iridiscente claridad?

			Eso lo intrigó. Jamás en su vida alguien logró adentrarse y menos aún ver algo bueno en su alma, tal y como esa desconocida lo había hecho en tan solo unos minutos.

			—Deja de repetir eso de que soy tan inocente, me haces sentir como si fuera una tonta —espetó molesta.

			—Escucha, niña, yo…

			—Suzanne Sanders —lo interrumpió ella—. Y una vez más te repito: no soy una niña. 

			—Eso me ha quedado más que claro —comentó con marcado sarcasmo al recordar la exigencia con la cual ella respondió a sus besos. Por inercia, miró los labios femeninos, que, hinchados, evidenciaban lo ocurrido. Decidió desterrar de su cabeza esos pensamientos o terminaría por devorar otra vez el fruto de rojo sabor. Tomó una gran bocanada de aire para calmarse—. Debes hablar con tu madre o con cualquier mujer que pueda explicarte la diferencia entre amor y placer carnal. Tienes que dejar a un lado las fantasías románticas y quizás así entiendas el peligro que corres al estar con hombres como yo.

			—¿Por qué te empeñas en mostrarte ante mí como un hombre detestable y poco caballeroso? —le preguntó mientras se acercaba a él; le acarició con verdadera adoración el mentón. 

			—Porque lo soy —le dijo tajante y retiró con suavidad de su rostro la mano femenina, su tacto de afrodita parecía quemarle y llegaba hasta las fibras más sensibles de su alma haciéndole comprender que aún era capaz de sentir, y eso lo aterró. Hacia tanto tiempo que se había convencido a sí mismo que no quedaba nada bueno en él, por eso no sabía cómo reaccionar ante esa criatura que lo trastocaba hasta el fondo.

			—No, no lo eres —le susurró ella con voz suave.

			—Entonces, según tú, ¿quién soy? —preguntó, alzando una ceja.

			—El hombre que he esperado toda mi vida —respondió sin vacilar.

			—¿Cómo puedes estar tan segura? Ya te lo dije, podría ser perverso, aprovecharme de ti, de tu inocencia y destrozarte...

			—No, no será así, tú jamás me harías daño, lo sé. —Lo miró con tanta ternura que él se sintió un miserable.

			—¡No!, no lo hagas —le advirtió. 

			—¿Hacer qué?

			—Confiar en mí, no lo merezco. —Hubo una pausa en la cual se miraron a los ojos, ella lo veía con tal adoración que se sintió un verdadero canalla—. Ahora tengo que irme, es lo mejor.

			Suzanne sintió miedo, pero no de él, sino de perderlo, de no volver a verlo nunca más.

			—Promete que asistirás al siguiente baile y no te alejarás de mí. ¡Promételo! —pidió con verdadera suplica. 

			Él asintió con la cabeza y se alejó con paso rápido, mientras ella lo contemplaba llena de incertidumbre. ¿Cumpliría su palabra? ¿Volvería a verlo alguna vez? 

			Con sumo cuidado, Suzanne se escabulló al tocador de mujeres, se arregló el peinado y el vestido para desaparecer el desastre que evidenciaba lo que minutos antes había acontecido en el jardín.

			—¡Dios! Ni siquiera le pregunté su nombre —reflexionó mientras se miraba en el espejo, algo en ella había cambiado después de estar con su misterioso él.

			«¿Él? ¡Dios!». No conocía ni su nombre, pero ahora sabía con certeza que ese desconocido cambiaría su vida. ¡Por fin había encontrado a su añorado él!

			Se miró con atención en el enorme espejo con marco de pan de oro, sus labios estaban hinchados por los besos que él le había robado, aún conservaba su sabor aderezado con un poco de tabaco y whisky, tan embriagador como el licor más fuerte. Sus ojos brillaban de manera especial y una sonrisa de auténtica felicidad se instaló en su rostro. 

			Salió del tocador convencida de que a partir de ese momento su vida nunca más sería la misma…
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